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¡ Un momento!: En este auditorio habrá una conferencia 

sobre la paz..." 

DESÓRDEN Y MANIPULACIÓN 
Por Sylvia SAYAGO 

Desorden por Discrepancias mal Expuestas 
Un desacuerdo entre mujeres latinoamericanas par¬ 

ticipantes de la tribuna Mundial sobre la posición que 
debe asumir con respecto a sus problemas, y que iba a 
ser contenida en documentos que entregaron a la secre¬ 
taria general de la ONU, Elvi Sipila, provocó gritos, arre¬ 
batos, palabras no publicables y hasta micrófonos rotos. 

Todo se inició antier cuando las mujeres latinoame¬ 
ricanas expidieron unas proposiciones para que fueran 
incluidas por la Conferencia que elaborara, el Plan de Ac¬ 
ción Mundial, pero fueron objetadas "por tibias" por 12 
naciones que formularon sus propios manifiestos. 

Pero hasta ayer se hizo publica esta divergencia. In¬ 
cluso, hubo acusaciones que esta falta de consenso se 
debió a manipulaciones de la CÍA, de comunistas o la 
extrema derecha. 

el desorden se inició antes de que Sipila llegara al 
auditorio uno del Centro Medico Nacional, por la disputa 
sobre quien debería de estar en el presidium. La mayor 
parte de las dos mil asistentes gritaban. Micrófono en 
mano, Rosa Luz Alegría, de Mexico, logró callarlas, 

luego de que Sipila salió del local llevándose varias 
conclusiones las radicales se apoderaron de la tribuna. 
Hubo jalóneos, insultos y las oradoras atacaron a sus 
adversarias de proimperialistas. 

r.i uesconiiOl parece haberse apoderado de la Tri¬ 
buna del Ano Internacional de Ja Mujer. La manipulación 
q;ie tanto se venía temiendo y contra la que se hicieron 
lanías <id\c! tencicís, pur fin salió a relucir. Los objetivos 
(iel citado loro lucron desvirtuados y ante el mundo esta 
reunión de mujeres representantes de organismos no gu¬ 
bernamentales de todos los países, lucirá como un evento 
donde los grupos iemeninos no mostraron la unión que 
lanto se proclama. 

Ayer, durante las sesiones de la Tribuna un grupo no 
mayor de 50 mujeres de algunos países latinoamericanos 
tuvieron un enírcntamiciHo verbal de tipo ideológico, que 
paso a la violencia ante la imposibilidad de comunicarse 
en el caos que se convirtió el auditorio principal del Cen¬ 
tro Medico, donde se venen celebrando las sesiones. 

Podríamos cilar rail excusas y otros tantos pretextos 
para justificar lo que t.vurrió ahí cune las mujeres lati¬ 
noamericanas, ¡icio b.isle decir que no fueron mujeres 
latinas las iniciadoras de' escándalo, sino mujeres que 
apoyándose en su naciunnlidad, en el idioma español y 
en sus características físicas, propias de nuestra raza, 
quienes scmbraion h>. discordia y el desorden que lleva¬ 
ban como consigna. 

Quienes quenan desvirtuar los fines de este evento 
paia sus iineiVM's m-'/quinos no lograron su objetivo, 
porque si es \erdjd que momentáneamente hubo mucho 
desconcierto entre las asistentes, también es cierto que 
(-1 bochornoso incidente. r>o paso de ser tal y una ve/, r e . 
cupciada la calma hubo total muestras de solidaridad pa¬ 
ra M.'!.'uir con los púneles v en la forma en que venían 
dcsa.i roüaudo'.e y un deseo fervienU' de no permitir que 
gentes ajenas al evento, pero en cambio muv conectadas 
con intereses bástanlos, afectaran la unión de las muje¬ 
res latinoamericanas. 

Tampoco se dirá que quienes a tontas y locas inter¬ 
vinieron en el disturbio, cambiaron impresiones, se dieron 
cuenta de su <"rror de In manipulación de que estaban 
siendo objeto y decidieioa apovarse más. aua -aunca. 


